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u n anciano labrador viene á paso tai* 
do con su azada al hombro de regar 1^ 
huerta, ocupación propia de sus años? 
cuando la noche suspendía todos los afa- 
nes y trabajos del dia con su acostumbra- 
do silencio y obscuridad, y la fatiga y sO 
vejez le hacían buscar en el seno de Sl1 
amada familia las dulzuras del descanso 
y del reposo: próximo ya á sumalhada' 
da Patria Almoradí, dá la tierra los hor- 
ribles y espantosos sacudimientos , q^ e 
causan la ruina de este pueblo, y otros 
de la comarca: cae sin sentido al suelo 

t ^ Uei j C ^° c l ue dio el quebranto de lo 5 
edificios de abrigo, y de los templos; í 
solo se levanta para llorar en su menesto' 
sa vejez la perdida de su desgraciada Pa' 
tria , y la de los hijos que habían perech 
do entre sus ruinas. Asunto, pues, de es- 
te Poema en el que este honorable ancia' 
no habla con los elementos : consternado 
duda de la piedad de los cielos : presienta 
su miseria y llora ; y en esta incertidufli' 
bre y amargura un Prelado le alienta 1 
dá consuelo. 


A I-A IIORPANDAD desgraciada. 



I; f’ j' un ) ^erf anos miserables, re- 

, ; ». o. ,« 

f n > {as primicias de mi • I 

o. s dirijo en L Wna > ^ 

J *» los gratos días de mi juventud. 

& Huta? o/" P e 1 ue ”° ensa y° 3 « mi 

l ^ tan 2] , Z 3 2 enesam V ,iaisi ' 

r^idajus tamenie .[2T ¿r 2 

l Monarca j 1 ' * conmovido al 
tntuuenZc “ ^ P'^oso con- 

le la adulación a ‘ ° * 

^w, mo ’ 9UeWOr> av¿stadeUom ' 

mi at„ sa d i ^ ^ PrÍmer Mece ™ d < 

^z:/¿r^ y{a ^>y 

e vosotros ’' enjugad vuestras 


lágrimas en la hospitalidad , (¡ue SVuestr" 
SoSerano y la generosidad Cspaiuda por ma- 
no 'de celosos y activos ¡Prelados os dispense », 
y si reciSis beneficios, sated agradecerlos, des- 
preciando tos fa'sos halagos de la holgante i: 
tAceptad pues este peceño Poema <jue n«dt> 
tiene Sueno mas jue los deseos, <¡ue acompa- 
ñan al <¡ue te produce de contriímr á seros 
útil en vuestros infortunios 
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Ornnia sunt hominum tenui pendentia jilo 
■Et Súbito casu , quté valuere , ruunt . 

Ovidio: Elegía 3. lib. 4 de Ponto. 


V 


T\ 

los hombres la suerte 
Pendiente , pues , está de un frágil hilo, 

Y sin pensar , la muerte 
Le corta de repente con el filo 
De su negra tigera 

Lo que era nuestro abrigo y gran consuelo, 
i Quien lo digera ! \ 

En pedazos lo vemos por el suelo 

Las pestes y la guerra. 

El hambre destructora y convulsiones 
Que castigan y afligen las naciones, 

No mueven tanto el corazón humano 
Como un temblor de tierra. 

Si miramos atentos las acciones: 

La indigencia en que gime 
El soldado que honrosas cicatrices 
A la patria presenta á cada paso 

Y otras muchas familias infelices; 

¿En qué consiste dime 

Que nos llena de espanto este fracaso 

Y á todos nos aterra, 

Mus que el hambre , la peste , y que la guerra? 
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¡ Ay planeta fecundo 
En desgracias y males! que arrancando 
Los sólidos cimientos de tí mismo. 
Presagios dabas de acabarse el mundo. 
Prestándote rugidos el abismo. 

Una esplosion violenta de tu seno (i) 

La Iberia estremeciendo 

Lava ardiente derrama sobre el campo (2) 

Que de esperanza ayer miraba lleno 

Hoy de espamo ¡ay de mí! es un desierto.. 
Triste y acongojado 

De ruinas y cadáveres cubierto 
Vi al suelo infeliz que me ha criado. 

Dó quiera que miraba 
Todo fera estrago , todo horror , y muerte: 
Los ayes se mezclaban por* los vientos 
Que Eolo; pues, soltó de sus cavernas; 

El Céíiro y el Euro, ya agitados 

Por vulcánicas olas, se chocaron 

A en sus cuevas profundas arman guerra: 

Todos los elementos 

En la lucha empeñados 

Contra mi cara pátria conspiraron; 

Que de sangre sedientos 
Mirándose oprimidos; 

Rompiendo las entrañas de la tierra 
Que á su lucha ponia resistencia; 

Salen dando bramidos 
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Por los reinos de Murcia y de Valencia. 

Solos, despavoridos, 

En tal pena dudosos de su suerte 

A los cielos clamaban 

Sus tristes Moradores giróvagos, 

Y llorando las manos levantaban; 

Solo cielo veian mas; y estragos. (3) 

La tierra vacilando 
El cielo amenazando con las nubes 

V los vientos entre ambos combatiendo.... ( 4 ) 
¿Quién espresar podrá tanto quebranto 

Sin llorar de dolor y de congoja? 

La esplosion de una mina ; el fiero estruendo 
Del canon mugidor que por dó quiera 
Globos mil de metal ardiendo arroja 
Repitiendo los valles sus rugidos; 

Los soldados que gritan, muera , muera , 

Todos despavoridos 

Al pie de las murallas combatiendo; 

Las mugeres gimiendo 

A este aspecto tan solo 
Compararte podrás en este dia 
¡Oh malhadada pátria ! 

Minada por Eolo; 

Una plaza sitiada parecía. 

En las playas y rios 
Y en el mar manifiestas ¡ vil ! tus iras, 

¡ Madre de los sepulcros ! ¡ tierra negra ! 
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¡Mansión de desgraciados y infelices' 

1 ues que en ella conspiras 

Contri tf pececiUo^qjj 1 Ím P™ 

A buscar con ios tuvns , r ° 

Y „i , tl qos alimento* 

A, el pescador advierte ’ 

Estando allá á sus solas 

vue si saltas travieso ó • i 

Cu;il nociva cicuta ti dan m $ ™ 

Los templos y j os te * 

Lor el tiempo V Y S ¡I", T® < 6 ) 

En vano cou su inercia .Y YeneradoS 

^ h *„„ s ^ Ser ~ 

Y Cdn ios ojos lijos’ 04 ' 18 y á sus Il! i üs > 
-favor , favor al cielo 1« r 

r C l o ¡ e ^? ^ es es(, nclta 
, i aíi iccion tamaña. 

Concediendo e! favor 4 í * 

A 5r r * , f°í«<is efc 84 

A ]ui fue AI mora di ( 7 ) 

(Asi decia el veneriKU í * 

Anuí ; ; ,L) *e anciano:) 

■oqui mi ii vent n. I i > 

Del ni ir> ’ os % ViXtos diaá 

iJt pCicer pase aquí: 

Aquí mi s caros hijos 

Crecieron, y pensaron, y hombres fuere 
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Mis ganados cuidando, regocijos 
A mi pecho, feliz entonces, dieron: 

Las canas y los años ciudadano 
Respetable me hicieron:::: 
i Mi mundo ¡ mi esperiencia 
i Mi consejo de todos fue seguido! 

^ a( ]ui.... ¡nada !.... todo es quebranto y duelos 

En la patria que há sido 

De mis padres morada y mis abuelos. 

i Oh ruinas de mi pátria 
lo da despedazada en sus cimientos 
Insensibles conmigo 
R.emédiad el dolor y los lamentos 
De este anciano , que llora sepultados 
Ocho hijos, consuelo, paz y apoyo (8) 

De los cansados años que me agovian 
1 pesan sobre mí; no tan airados 
Cual vosotras con inocente sangre...-. 

Riego el polvo asesino 

Con lágrimas que hablar solo las falta, 

Piedad, piedad pidiendo de contino 
A quien piedad también necesitaba; 

Al triste habitador 

Que pálido entre ruinas, libré salta 

De la parca que fiera lé persigue 

Con espanto y terror 

De la sangre caliénte ya animada. 

A mis hijos, y mis costosos hijo# 
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(Pregunta el buen anciano) 

¿Dónde están? ¿qué se han hecho? 
Despavorido dice 
El fugaz semivivo, 

"Víctimas fueron del paterno techo ” 

Lo escucha apenas , cuando 
A las ruinas dirige estos acentos 
Diciendo como pudo, sollozando 
¡OH cruel albergue! ¡0 h funesto asilo 
•’ e mis padres y abuelos muy amado 1 * * * 

:t es : n ; ano ’ p**- 

-Lucharon contra ti por tanto tiempo. 

-Te hicTmo??' querer' an 8 ustialJ ‘ 

; en s ' s f n S re y mi llanto te bañases 

-Keservandome ñ mí para tes l" 

•'La rustica cabaña 6 

" De hoja cubierta y heno 

-No egercerá conmigo tanta saña 

"Y acabare mis dias en su seno ’* 

Mis súplicas y votos 

Por los aires errantes, ignoraba 

Si al cielo dirigirlos, ó al aberno: 

i, a " ta mi afllccl °n y incertidumbre! 

perdonad Dios eterno: 

¿Qué estraño vacilara, si miraba 

A la próxima cumbre, 
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Que también vaciló , tembló , y al cielo 
ocar quiso, pidiéndole consuelo? 

Esperanzas ningunas nos quedaban 
De yda y salvación: 

Aquí morimos todos era el grito, 

C i ^ Ven y anc lano pronunciaban; 

Al alrn r * r i’ ^ UeS ’ ^ oca ’ i ^ • (esclamacion 

“ ~»4t Sr* 

rustica choza nie recibe. 

Fer ° ninguna cosa 

Com 1 0 'la C hor COn f rna en grado tant0 > 
a horrenda muerte 

Yde n nr, qUefuedeUcias “>i as 

cle 1111 íiel esposa; 

A "ufrfr’elen Ía,me e " tal <l Uebrant0 
Y deinr i ruinas igual suerte; 

^^at:p r s i ^ agra<ío 

Paralé™ m!"Srf f °v me ^ de ’ acl0 ’ 

Es dmce a r"r?r eacia * 


12 

Del padre cariñoso es el consuelo 
Abrazar á los hijos, y decirles- 
" Interceded por mí d los justos cielos ” 

Y partir generoso el patrimonio 
Con sudores y U gri , nas 

Que habido fue también do U r t 

Y esperando el se Pul C ro, bendecirles ^ 
........Ignoro por qué crim 

Semejante rigor he merecido- 
Sin esposa, sin hij os s i„ i, • , 

•™. En tan "ágica escena 

¿Dónde encontraré «a 

¿Dónde hallaré otros J me < eíienda 

Que mis males remedien^ mi , 

rr.'.". ‘«rC:: 

*»”"* ÉÜ: 3™ .' 

El desprecio, l a f ria ¡ C . U ‘ dado - 

0 1» altiva respues,' , ferencia 

A la puerta de) ri co esta "" Cnado 

impulso del doir y a P md n,, °’ ‘ 

A''' terna, le Im veJ(x ll^^cia 
D, J0 : y apenas de su íih¡ * * * 

Acento, tan patéticos S s£n ° S0 

Cuando mira 4 <¡n 011 » 

Un Prelado celoso ( 9 j CODSokada 


Á la grey maltratada, que clamando, 
Errante por el campo suspiraba 
Al mar pidiendo albergue 
Que la tierra homicida les negaba. 

"Vengo en busca, les dice, 

»Del desvalido huérfano y anciano: 

” Del Dios de caridad soy enviado; 

»Su soberana mano 

"Como aflige; remedia al infelice; 

"Sin venganza castiga 

"Al hombre duro; sin pudor malvado; 

"Mas el llanto le aplaca y le mitiga. 

"Si el cielo, pues, airado 
"A la tierra mandó, que despidiese 
"Ya de su árido centro 
» Peligros y la muerte al habitante, 

"Que orgulloso y inquieto la domina; 

» Pensad , pues, hijos de ella 
» Vuestra suerte cuál es en este instante; 

" Moderad la querella 

»>Estendiendo la vista acia la ruina..... •• 

Si en horas de silencio y de reposo 

» Vuestras casas se hubiesen demolido, 

» Hubierais sin remedio perecido; (ie) 
»Mas quiso el Dios piadoso 
» Publicar su decreto mas temprano 
»Por conservar tu efímera existencia, 
^(Desmemoriado anciano) 
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*Y que en esto admiremos su clemencia* 
»Con inocente risa 

-Por el hambre y las ruinas re do 
w (Mi corazón se inflama) 

”p‘ 1 P f. r V' l ° le , admira Y aun le llama («<) 

Padre > de demencia Heno, 
»Que en el materno seno 

-De la parca biliosa, le ha salvado 

u ülas la lira ^ r ' r i * le amenazaba; 

-'^e”:t ! S^ ealhlaCtaba 

«Vuestros aves v ari* ' 

»Y aneni? Z ^ b r *tos penetraron; 
apenas resonaron 

” En su Pacido suelo, 

"La piedad encontrasteis y el consuelo 

;; D'> lo S reg.os y uob | es 

„y i r niSt ?’ ^ ^ Ustos Magistrados, 

Manifi gn ° SaCerdKte acciones 
;-Manthestan su gran munificencia 

y i- li y° r re vosotr os desgraciados; 

»Y dictan providencia 

’^n aflicción tamaña 

» Que mueve á compasión á toda Españ; 

■ i relado se fue lleno de celo.... 




y el anillo besando de su mano 
Se quedó el pobre anciano 
En su humilde cabaña 
De esperanza colmado y de consuelo» 
¡Oh viagero curioso! si caminas 
Por este hermoso suelo desgraciado, 
Recuerda tu dolor , y di angustiado 
Aquí fue Almoradí bajo estas ruinas 
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NOTAS. I 

vróro^r , espl ° si0ni &C No P*«ce fuera * 
Es da? al?"' ya S ° n Enes estaS "í 
un tan ho r X f ' Com P™ d ^a acerca * 

«OS Observadores' TcEatE ** 'E 
el aire, y d ¿ eiia ? a . «aturaba que el fueg 

que influyen en t-m & n °, s a § e . ntes mas poderos j 

cimiento f poniendo |!°u * ® ? calí,lnifc oso acoif 

y deflagración ln 1 ll,tne dad en fermenta^ , 

¿osa., 5 e “ e "eltí Sulfd '^ y 

supuesto paso a indica,' Tas^" T^'' 0 gI ° b ° ; 1 * 
observaciones de los Fíci SenaIes ? que según j. 
nomeno. físicos , preceden a este & 

son ^ que los^ñodl* m . Uc ^ las ve ces, dice M. 
á terremotos 1 los mas propeP* 

ya pone en ferml T* 6 - a abundancia de las ag l,aS * 
tandas inflamables C °? humedad ! f 5 í 

ros y hendidura V ? °b s truye los respiran 
Mail ata v Ur d a e S | d 0 ? I a facilita!, I.£ 

rantes o fi/p&ne f ' ue §°s subterráneos- Los e | 
tos (le la P rescll tan en algunos p^ 

azufroso el ' Vi* ' °i S va P ore s despiden un el 1 
“ ’ al ,™' 0 de “'or rnhio , las nubes negt> 

calmosa!’ J tcm P er «ura bastante pesada y *4 

detwor ron'aíj . y a " n lo! esticos 

Hielos este fenómeno vb" “? ^'T'vne »“ 

y bu can el abrigo y descanso, que apetecen cu a “ 
do amenaza un nublado d tempestad. 

e °*1 e P or °! l ’as partes un ruido sosegado? c i 
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bao el de un trueno subterráneo , o el de la esplo- 
síon de un cañón á cierta distancia , causado por 
la acción y reacción del aire y los vapores? que 
andan divagando en los senos de la tierra hasta 
Hallar el punto que presente menos obstáculos á 
su respiración y salida 

has aguas de las fuentes y de los pozos salen 
turbias unas veces, otras despiden un olor sulíu- 
ireo , y otras un vapor, como el de una vasija lle- 
na de agua puesta á la acción del fuego. ^ 

La causa por que los lugares y montañas mas 
próximas al mar especialmente los de nuestras cos- 
tas meridionales sufren con frecuencia estos sacu- 
dimientos, es por que sus cavidades subterráneas 
abundan de materias azufrosas é inflamables , y 
aumentan notablemente la violencia de las erup 
ciones las aguas del uiar que se filtran por al » 11 
ñas quebraduras ó sum ideros de la tierrá q u ® 
esta razón está impregnada de partículas su 
sas: lo mucho que estas cohth'buyen á las f 
tosas erupciones lo prueba muy bien la sl ^. ,U . t ¡ t0 
observación vulgar .• para quitar el gas caí mi ^ 
d tufo de los braseros y que se abrevie la ignic^^ 

del carbón, cualquier doméstico hecha un P u 'j a « 
de sal, y con las detonaciones estrepitosas fl” J s 
acaba de encenderse y desaparece el nim , 1 t in- 
que ha afixiado d sofocado en las habitat :u 1 _ 

tas familias: por esta observación senci < } r . ■ s 
Cída de todos podemos conjeturar ¡que e ‘ 
producirán las grandes masas de sal íosfl oc 
en las entrañas de la tierra! 

Parece increíble la velocidad con que es » ^ 
ludimientos se sienten en otros pueb ° s * na 
Cantes, y que se propague una inllamacjio» 
siva casi simultáneamente : El temblor de 


i 8 

que en 
inosa 


„ i.° de noviembre de iy55 arruinó la 
ciudad de Lisboa, se dejó sentir al pr 0 P^ 

r> on América _ i .. . 1 . Jfi 


]¡t 


, . 7 ocju senur ai p» w 

tiempo en America , señalando los analizadores 
la naturaleza, pnn^ipalmente como una de' 
causas de esta velocidad al f ue g 0 eléctrico de q* 
se halla impregnado nuestro globo. 

Los medios encontrados hasta anuí nara q ,){ 
los habitantes y poblaciones se Hbren d’e ían 

alcantarillas 6 , "y pozos prdf 1 ^^ d ° ^P^í 

res mas amen.^L^ P f " n . dos en aquellos la$ 


res mas amenazado^ . dos en aquellos log 
punto la salid i ’ . < l ,le . si no facilitan de t°‘ 
sirven nara Sailes inflamables, á lo m el1 


ceja i r~™ tie s 

ron en nrártico * ^ J ° s ar| tiguos se dice p u * 
manos impidiero ^) 0 med *°> J que por él los 
tr as otros rumio " aS ru j nas de su Capitolio 
afligidos con tn >S { P UeLios de su recinto fu er,, 

también su utilidadT°T° S estra S os 5 y P r J¡í L. 
ns ciudad de P e t s ; a obs ® rVati on hecha en T 
cudimiento que sufrid" 6 des P uesdel terrible^ 
era ri muy c Li ° e " 20 de a bril ¿ le i 7 a» W tí 

«tro - beneficio debido^? 56 ha Sent,d ° ‘""oí/ 
respiraderos profundo. * a P ertura de P °. z 2 

j Ojalá! nue los i i S ^ Rnerallz ada en aquel p; , 

«.i*, i» ti Ir '““W 

da suerte de Almoradí v ot CX1 ° nar la deS ^La" 

pozos nrofim 1 , y °tros comarcanos a’ J 

vechen de ( ° S ’ ^ a P ro PÍ° tiempo que se af r 
Íantes des a sr a§UaS ’ Ím P ida " d minoren 
r d r es: eSt0 seria ta " *il como l. < 

arauitecfnr. J0S ediíicios costosos J de 
a J„ ' i para evitar su quebranto cua^ 

todo i tem P estad es «nublados, y desterrar 1 ] 
todo punto en este caso la preocupación de t*f 

campanas a ejemplo de la capital del re in* 
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(2) Lava ardiente , érc. En Anna dice otra 
carta se abrid una montaña que arrojo consideia 
porción de fuego: Kl campo de Salinas se inun- 
do de una copiosa porción de lava que arrojó una 
erupción &c. 

(ñ) Solo cielo veían &c. Copia del parte que 
dá á S. M. el señor Corregidor interino de Mur- 
tia de los quebrantos y desgracias causadas en el 
temblor de tierra de 21 de marzo de 1829. (i) 

(0 Copía del parte que da d S. M el señor 
corregidor interino de Murcia , con referencia a 
os que ha recibido de los quebrantos y desgia- 
Cl . a f causadas por el segundo temblor de lien a 
del 21 de marzo de 1829: este parte es compren 
Slvo hasta el 26 del mismo mes. 

Mu Quebrantos d& 

Pueblos. Vec. Her. er- • pueblos. 

ios. — 


Orihuela 

5 o 0 0 

2 

Rafal 

1000 


Benejuzar 

C 

O 

00 

Áo 

Almoradi 

10 0 0 

10 0 

Rojales 

800 

4 ° 

tormentera 

60 


Torrevieja 

C»uardamar 

20 0 
4o 0 

20 

Da ya Vieja 

80 



6 Torre de la Tri- 
nidad y varias 

casas 

4 Iglesia y vanas 
casas. 

5o Arruinado. 

200 Idem. 

100 Idem. 

6 Idem. 

10 Idem. 

í2 Queda algún e- 

dificio. 

4 Idem. 


f/ t .) Y los vientos entre ambos , érc. Llevan 1 ? 5 
muchos dias de aire fuertísimo (dice una carta de 
Murcia) que «os dejará sin cosecha , sino llueve 
muy pronto 

( 5 ) Contra ti pccecillo &c En el termino q l,c 
comprenden las fundaciones del Cardenal Be!¡ u ' 
ga lian quedado abiertas 400 bocas en la tierra» 
y han tenido qué dirigir á las acequias los -dif ( e ' 
rentes canos de agua negra y pestífera que co 0> 


Daya Nueva... So 

Puebla 4o 

S. Fulgencio ... , 00 
S. Felipe Neri. i 00 
Los Dolores,... g 0 o 5 

S. Miguel 200 


El Moral ., 


5 Se ignoran I a * 

desgracias. 
Idem queda a 
gun edificio 
Arruinado 
Idem casi tod a ' 
4 Igesia y alg tl0 ° 
edificios. • 
Casi todo ar fü 
nado : se io 11 
ran las desg r 
cias. 

Iglesia y a ‘£ 


Elche 200 

Murcia 60 o o 


Be mil 


íleniajau . 


Pinatar.... 


Zeueta 

i 100 


ñas casas. 
Idem ideni. 
Catedral ? tor , 
puente f 
chinos ift 
dios ciific.». 
Iglesia y , a c r 
nos edificó 

ruinados. 

Idem ídem* 
Idem. 

Idem. 
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tinuamente brotan porque se secan en el momento 
cuantas plantas liega á mojar, y 1» mismo toda 
clase de árbol ; Que tal sera el agua cuando po- 
diendo su fuerza, y aun disipándose en as ( e 
mar mueren todos los peces que se aproximan a 
desembocadero del Segura y playa deGuardamar 
donde evacúan los chorros que brotan las a jci 
turas de la tierra? se pueden cargar mas de o.oa 
carros de arenas y otras sustancias minerales que 

na despedido. &c. . , e 

( 6 ) Los Templos &c Todas las Iglesias caídas 
e inutilizadas entre el partido de Orihuela y fur- 
cia son 04. 

(7) Aquí' fue Almoradí &c. Solo quedan cm 

co casas quebrantadas sin reducirse á escoinur ~r 
Carta de 26 de marzo fecha en la Huerta de q 
fue Almoradí. „ _ , 

(S) Ocho- hijos é~c. Dice el Ilustrísimo cno 
Obispo de Orihuela en la exposición qu e dirí:r ’- 
áS M. en 26 de marzo. "Allí vi una moyana 
«de escombros formada de sus 5 o o casas, lC , es 
»?sa parroquia , y convento Vi algunos cen e 
«de desgraciados regando aquellos misinos es 
«bros con sus lágrimas, buscando entre e os ^ 

«cadáveres de sus padres, de sus hijos, ( c ‘ j 

1 - v-i liabian nana 

«inugeres, parientes, y amigos 1 a 

«do i 65 y dádoles sepultura y conceptual- 

«tar otros tantos: Todos me referían sus c 'o 

«cias, y un anciano pudo decirme entie so ^ 

*'Üc/io hijos tengo sepultados entre esas nanas. 

Este desgraciado anciano, sus lagrimas, y espíe 

siones arrancadas por el dolor y sentimiento iaíl 

sido la base y fundamento de este poema. 

(cp Un prelado celoso &c. No bay P a a ,a 

que sean suficientes para encarecer el ce o y p 1 
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dad cristiana del señor Obispo de Orihuela f*, 
está en Almoradí socorriendo con una generosin*" 
sin término á aquellos infelices sepultados en lji 
ruinas de sus casas (carta de 27 de marzo.) 

(ioj Hubierais sin remedio &c Si tai^ 3 . 1 
explosión inedia hora mis perece,, , induJ^ 1 ' 
mente, ñas de 49 habitantes, pues jase h„b¡"í 
hallado en sus respectivos domicilios. (Cari»* 
Ouardamar del 27 idem.) v 

(1 1 j El párvulo l e admira , Lo mas si^' 

lar es , dice otra carH , , 1 , n i' 

ses liav-t nnrl-ri . . > c I" e Ur ‘ «uno de once 

ses naya podido vivir rínr.-r» i* • , . . 

no. v d -dviln i i unco días sin alimento a a, 

nn’uí t::r \ Fue ' w h i 

estaba en acclí ! Z d a '“t * 

fue ™ í¡:te. d 2S< 

ñor OI, ¡api, de Or‘h„ a ela U . C " Ídad ° a ll " tr *£?¿ 
careado do Id ae a > q'nen ademas se H i ( 

íos nue 1 a w Tí tCncÍon de huérfanos,; 

en |1 * ' j'<"' la , do tantos que pasan de 

dad ( de M ° S ■ ^ 3 , S°hernacion de aquella cl 
dad. (de Murcia 4 de abril ) 

doseÍT- nt f S llU ^' fa " os ! á vosotros desgr** 
d0s es dirigido este poema 

í 1 - 1 -; El soberano Alcázar, &c Luego qu e ^ 

horro “ 0Í r d ' >S . dC SS ' MM. los deststrM V ñ 
V m T S0 / en0men ° hiciero » el donativo de m< 1 
y ícdio de reales en favor de estos desgracié f 
J por una real orden se creo la Junta de 
cencía presidida por el Eminentísimo señor 0>‘ a 
«al con el mismo piadoso objeto J\ 

on bien públicos también los rasgos de § c 


23 

rosidad manifestados ya por diferentes autorida- 
des y corporaciones. 

nota. 


Una persona de carácter liá recibido igual- 
mente una carta de Cehegin provincia de Murcia; 
y entre otras cosas dice. w Después de haber reci- 
»>bido la infausta nueva de las desgracias ocurrí— 
j>das en las cercanías de Orihuela , hemos visto 
”el 24 (marzo) á eso de las tres de la tarde una ex- 
halación , que tal vez hubiera causado los mayo- 
«res estragos, si no hubiese sido por el auxilio de 
»> estos naturales, que viendo habia reducido a 
” pavesas las cabezas de las campanas trataron m- 
« mediatamente (como lo verificaron) de salvai e 
«santuario.” 


Ua aparición de estas ráfagas ó globos ígneos 
después de las erupciones volcánicas es muy ,e 
cuente en los pueblos inmediatos á estas. ) l 
historia de la Academia de las ciencias de a11 
habla de uno que igualaba su diámetro á a cu 
ta parte del de la luna : En varias ciudades y 
el mismo Océano se han observado otros, q l j c ^ 
marón varias formas, ya presentándose con a 
un globo; y y a dejando una ráfaga o c ° 1,1 ® n 
Huido ígneo, aumentando y disminuyen 0 _ 

nitud; haciendo por último en su consonen 
rios estragos; y después de tres minutos se s 
un ruido sordo semejante al de un trueno a 
tante distancia. Como dejen al propio tiempo 
olor sulfuroso debemos congeturar, que es ° ” 
tos ó fuegos multi formes , no son tan so ar . 
fenómenos eléctricos sino una nube ímpi o ^ 
azufre y de otras materias que se m a 


atmósfera, en la que fermentan juntamente. 
mas verosímil sea esto con respecto al observa^ 
en Gehegin después de las erupciones volcánicas d , 
las montañas de Anua y otros puntos. La inay 01 " j 
menor agitación del viento los hace variar de 
forma , y alejarse de tal modo , que el vulgo, y 0 
marineros poco esperimentados los llaman esttf 
lias y cornetas, presagiando los mayores desasté 
y allicciones , y la gran iníluencia que tienen sob lí 
los acontecimientos humanos Están ya suficie» 1 ^ 
inente impugnadas por el eruditísimo Fevjoó ** 
anejas preocupaciones en S u discurso sobre la * s ' 
^ ro ogia judiciaria, añadiendo aquí en favo 1 * < t 
Jas almas timidas y piadosas las palabras de 
mias (cap. 10 ) A sigtus codi notife metuere , 
timent gentes , yuia Leges populorum vana? sud' 


